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  A todos y todas que han visto a ese ser maravilloso, llamado mejor amigo/a, como algo más.
No te rindas, nada está predicho hasta que lo haces realidad.


  Contents


  Title Page


  Copyright


  Dedication


  Sinopsis


  1


  2


  3


  4


  Agradecimientos


  About The Author


  Books By This Author



  Sinopsis


  



  



  ¿Se puede llamar mejor amigo al amor de tu vida?


  Lilian gozaba de la fortuna de tener uno en Simón: incondicional, tierno y comprensivo, pero había cometido el error de enamorarse de él tan perdidamente que le dolía.


  Sin embargo, una tarde de fiesta destapó secretos y sentimientos escondidos en lo más profundo de sus corazones. Un tercero en discordia es el detonante, pero, la decisión está solo en ellos.


  ¿Podrán hacerlo sin lastimar a nadie?
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  ¿Alguna vez se han preguntado quién es esa persona que más aman? Y no me refiero al amor filial, sino al romántico, ese que te hace sudar y temblar de puro nervios. Si te lo preguntara ahora mismo, ¿sabrías qué responder? En definitiva, yo sí, pero por desgracia lo llamo mejor amigo.


  Conocí a Simón siendo niños de primaria, fue la única persona que se acercó a mí el primer día de clases cuando mi capacidad social era casi nula; se soportó mi mal genio y pésimo sentido del humor toda la escuela; y pese a ello siempre fuimos inseparables, nos convertimos en grandes amigos.


  Siempre tan dulce y gentil.


  Con el tiempo y llegado el golpe de la adolescencia, las cosas cambiaron un poco. Ya no podía verlo como ese niño tierno que se escondía en los arbustos para asustarme, ahora era más que eso. Alto, con sus brillantes ojos almendrados color miel, esos labios ovalados y rosados, su piel blanca y suave, esa sonrisa perfecta y su voz, grave y melodiosa.


  Todo en él me atraía tanto que me asustaba.


  Y fue por eso mismo que desistí de cualquier cosa, por miedo a perder su amistad. Prefería verlo y tenerlo cerca de mí, que perderlo para siempre. Me dolía todos los días verlo con alguien más, pero estaba segura que el no hacerlo me mataría, era un sacrificio que me vi obligada a hacer.


  Además, no podía negar que Silvia, su novia, era una chica agradable y una buena amiga. Irónico, ¿cierto? Muchas noches lloraba en silencio, mientras de día le sonreía y aparentaba estar feliz por ellos.


  Hasta que no pude aguantarlo más, trataba de no estar con ellos cuando estuviesen juntos, evitaba verla a toda costa porque tarde o temprano, y conociendo mi temperamento, se notaría mi disgusto. Y eso era lo que menos quería, ser un mal tercio en la ecuación, ni la causante de sus problemas. Sin embargo, Simón siempre buscaba la forma de incluirnos a ambas en sus planes. Lindo, pero doloroso.


  Esa vez no fue la excepción, la fiesta de uno de sus amigos del equipo de baloncesto se veía prometedora y estaba invitado. Claro está, no iría sin ninguna de las dos.


  —Solo será un rato, nada más, cuando quieras irte yo mismo te traigo, ¿sí? —suplicó haciendo ojitos sabiendo que caería con ellos, pero no esa vez.


  —Simoncito, cariño —dije, tomando sus mejillas y mirándolo con seriedad—, te adoro con todo mi corazón, pero tus amiguitos me caen como una patada en el anastasio, así que olvídalo.


  —Lilian, no me dejes solito en esto —susurró cada vez más cerca de mí.


  —Silvia va contigo, primor, no me necesitas —repliqué, tragándome mis nervios y ganas de besarlo ahí mismo.


  —Pero yo te quiero a ti…


  —Aww, cosita —susurré de vuelta, para luego pellizcarle la nariz sabiendo que le dolería—, pero sigue siendo un no.


  Estornudó un par de veces, rascándose con el dorso de la mano de forma brusca y dejando su nariz roja. Como premio adicional, los ojos empezaron a lagrimearle.


  —Odio cuando haces y dices eso, ¿sabes? —replicó, dándome un fuerte abrazo—. Aunque esté con ella sigues siendo la persona más importante en mi vida, eso no va a cambiar nunca.


  —Lo sé —murmuré, deleitándome con el calor y aroma de su cuerpo—, aun así, no iré y no acepto sobornos de ningún tipo, solo por si ya estabas planeando algo.


  —Pero…


  —¿Interrumpo… algo? —inquirió Silvia, mirándonos con un poco de molestia.


  Puede que el agrado sea mutuo, pero de todas formas seguía siendo un poco celosa, en especial momentos como ese en que nos encontraba abrazados y siempre sonriente. La entendía, pero siendo sincera conmigo misma, lo disfrutaba aún más.


  —¿Ya te he dicho lo mucho que me alegra verte? —me burlé desprendiéndome a regañadientes de su calor—. Ya cumplí mi cuota del día, puedes llevártelo.


  —¿Así dices que me quieres, que amas, que no puedes vivir sin mí? ¿Sigues siendo mi mejor amiga? —se quejó Simón haciendo su drama.


  —¿Yo cuando dije eso, mentiroso? —me burlé, aún más viendo su expresión de indignación.


  —¿Contexto? Me estoy perdiendo de algo, me parece.


  —No quiere ir a la fiesta —suspiró con desgana.


  —Y no iré por más ojitos que me hagas, y tampoco caeré en amenazas —me burlé haciéndole mofa—, no negocio con terroristas.


  —¿Por qué no quieres? Va estar entretenida, puedo asegurarlo —añadió ella.


  —Oye, Sili, me caes bien, no pierdas ese privilegio —me quejé a viva voz terminando de organizar mi desastre.


  Nos encontrábamos en la sala de mi casa, rodeados de todos los papeles de la escuela que hasta hace un rato estuve ordenando de no ser por mi mejor amigo, el Simoncito torpe. Era normal que ella llegara a mi casa, lugar donde casi siempre lo encontraba a él; o, por el contrario, este mismo la llevaba consigo a visitarme. Odiaba eso.


  —No exageres, Lili, ¿qué tan malo puede ser? —replicó entre risas.


  —A ver, contéstame algo, ¿quién es el organizador de la dichosa fiesta? —pregunté con curiosidad.


  —Creo que Fede… Es en su casa, después de todo, así que supongo.


  —Eso mismo, él es el problema, su presencia no va conmigo —le interrumpí molesta—, según cierto pendejo no debía preocuparme porque no iría. ¿No? ¿Cómo no va a estar en su propia casa, retrasado?


  Simón desvió la mirada como si hubiesen crecido árboles de la nada en medio de la sala, centrando su atención en cualquier cosa menos en mí, esquivando el veneno que en ese momento desprendía mi mirada.


  —¡Ay, por favor! ¿Qué tan malo puede ser? —indagó curiosa.


  —Cierto, ¿qué tan malo puede ser, mi Simoncito? Cuéntale, el contexto es completo —expresé, cruzándome de brazos y mirándolo ceñuda.


  —¡Mátame, Jebús! —se quejó con un suspiro largo—. Resulta que desde hace como dos meses, más o menos, el idiota de Fede está tras ella coqueteando e invitándola a salir, quiere intentar conquistarla o algo así. Obvio no lo ha logrado, ni de cerca.


  —Y no lo hará jamás, tenlo por seguro.


  —¡Amén!


  —¡Waw, espera! ¿En serio? ¿El mismo orgulloso, capitán del equipo, don popular y súper sexy Federico? —exclamó sorprendida viendo como Simón solo asentía con lentitud—. ¿Por qué no aprovechas? Nunca ha insistido más de dos días, debes gustarle mucho si ha esperado tanto.


  Como una plegaria al cielo, respiré profundo para evitar matar a alguien. Su solo nombre ya me causaba irritación, pero si lo mencionaban como si fuese la última Coca-Cola del desierto se me descontrolaba hasta el pH del cuerpo.


  —¿Cómo te explico, mi Sili? —suspiré indignada—. Al inicio lo pensé muy seriamente, ¿sabes? Si te soy sincera, hubo un momento en que me sentí halagada de que él se fijara en mí, no puedo negar que esta malditamente bueno el desgraciado.


  —Perdona, ¿cómo dijiste? —exclamó Simón irritado.


  —Tú cierra el hocico, sapo —le amenacé lanzándole un cojín, continuando con mis quejas a viva voz—. Tu dulce amiguito trató de ligar conmigo invitándome a salir y a comer, todo iba muy divertido y hasta lindo, casi caigo redondita. Sin embargo, solo bastó que abriera su bocota y hablara para matar el encanto.


  —Sigo sin entender —dijo ella confundida.


  —Mejor aún, déjame y te lo leo. —Saqué mi teléfono buscando el chat que aún tenía con él—. Una vez subí de estado una foto normalita, sin atuendo provocadores ni nada, no me gusta mostrar de más ni usar ropa corta. Aun así, el niño la contestó con este bello poema: «Quien fuera pan para meterte mi salchicha».


  —¡No! —exclamó sorprendida, como si de verdad fuese difícil creerse aquello.


  —¿Puedo saber por qué conservas eso? —intervino Simón aún molesto, cruzándose de brazos.


  —Es la evidencia necesaria para mostrar que tu idiota amigo me acosa —expliqué—, solo por si algún día se le da por hacerse el machito y pasarse de la línea. Prevención, le dicen.


  —Primero le rompo un brazo antes que te ponga un dedo encima —proclamó con seriedad.


  —¡Dios! No conocía ese lado de Fede —expresó Silvia anonadada—, no creí que fuese tan… así.


  —Mucho gusto, te lo presento, es un cerdo —repliqué yo.


  Ambos hicieron silencio por un par de minutos mientras que yo, aun con mi inicial enfado, terminaba de recoger todas mis cosas antes que llegara mamá y me regañara. No era el día, ni el momento, ni el anfitrión, en realidad eran solo excusas para no asistir con ellos y hacer de violinista.


  —¿Y si te prometo que haré lo que sea para que no se te acerque en toda la noche? —insistió Simón, colocándose justo frente a mí y mirándome tan intensamente que me ponía nerviosa.


  Era esa mirada la que me mataba, hacía que mi corazón se desbocara llevándose consigo toda mi voluntad y mi buen juicio. No podía evitarlo, lo amaba demasiado para negarme a esos ojitos, aunque después sufriera las consecuencias. Masoquista me llamaban.


  —Por cada palabra que Fede me dirija será un golpe en tu amiguito y no de los suaves, así que no me culpes cuando no puedas darme sobrinos, ¿entendido? —le advertí.


  —Cuanta agresividad, quien viera esa carita de ángel toda preciosa que tienes —se burló pellizcando mis mejillas todo juguetón.


  —Gracias, también te quiero. —Aparté sus manos y le di un suave beso en la mejilla, terminado en un pequeño golpe en la nariz y con ello, una carcajada maliciosa salió de mi boca mientras él estornudaba y se quejaba del dolor.


  Esa vez fueron tres estornudos los que acompañaron sus réplicas, llegando a lagrimearle los ojos aún más que la primera vez. Era tan delicado en esa zona, que gozaba usando esa debilidad para desquitarme. Y ese fue el mejor y único momento ideal.


  —Eso dolió… desgraciada —replicó con voz ñata—, te haces odiar.


  —Esta vez te lo merecías —añadió Silvia haciéndose notar.


  —Por eso me agradas —me burlé, tratando de mitigar esa sensación de fastidio que a veces me causaba el verla, y de paso recordando que seguía allí.
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  La salida no fue tan sencilla, mi mamá les hizo prometer que no tomaría alcohol ni me dejarían sola en ningún momento, un millón de exigencias más y me dejó salir hasta cierta hora. Claro está, por primera vez hubiese querido que se negara a eso, pero ni ella podía escapar de los encantos de Simón.


  Y por desgracia, en contadas dos horas estábamos llegando en taxi a la casa de Federico, el anfitrión de la noche. Aún no estaba segura de querer estar allí, pero ya había llegado así que no podía hacer gran cosa más que aceptar la situación.


  Entramos y seguimos el sonido estridente de la música, llegando a un amplio patio decorado con luces de colores, algunas sillas y una gran mesa con bebidas y botanas. Se veía todo muy bien para haber sido organizado por él, desordenado y nada creativo, Federico.


  —Sean bienvenidos a la gran fiesta del año, mis queridos amigos acompañados del amor de mi vida —anunció Federico, con bebida en mano y cierto olor a alcohol—. Me encanta que mejores mi noche con tu presencia, ¿puedo ofrecerte algo, mi alma si quieres?


  —No empieces, Fede —replicó Simón con seriedad—, hoy no hay espacios para tus chistes.


  —¡Ay, que delicadeza! Pueden seguir y tomar lo que quieran, su casa es mi casa… ¿O era al revés? —se carcajeó—. Nos vemos luego, primor.


  Me lanzó un beso y guiñó el ojo, según él, de forma seductora. Se marchó rumbo a su grupo de amigos, todos acompañados de alguna chica bien parecida con ansias de ser popular, menos él quién seguía disfrutando solo.


  —¿Ya me puedo ir? Quiero vomitar —anuncié con un gruñido de fastidio.


  —Ya estamos aquí, solo será un rato —dijo Silvia entre risas burlonas—, tampoco ha pasado la gran cosa, relájate.


  —Los odio, en serio, esto les saldrá caro.


  Exasperada, me dirigí a la gran mesa de botanas donde un enorme tazón de doritos esperaba por mí, alejándome de ellos y esperando ser invisible para el resto. Sin embargo, y entre tanta gente, pude ver una cara desconocida.


  Era un chico bastante atractivo, alto y de cuerpo marcado, cabello corto y despeinado, pero se le veía más que bien. Por un segundo, nuestras miradas chocaron por un eterno minuto donde, sin poder evitarlo, una sonrisa mutua cubrió nuestros rostros.


  —¿No te quedarás aquí toda la noche, cierto? —indagó Silvia, mientras Simón saludaba a sus amigos.


  —No es mala idea, ¿sabes? —contesté con evidente fastidio—. Tal vez así me haga invisible y no me moleste el idiota ese, soy feliz siendo una con el aire y tengo doritos solo para mí.


  —Aún me sorprende, jamás me dijo nada parecido —añadió ella—, ¿cómo es que nadie más se ha quejado por eso?


  —Es un patán, pero no es estúpido —me burlé con sarcasmo—. Si no quiere perder un par de dientes, sabe que no puede meterse con la novia de uno de sus amigos.


  —Buen punto… —suspiró.


  —Además —continué con amargura—, por lo general y por desgracia también, no tiene que esperar mucho para que alguna tonta con ansias de fama caiga, así que se ahorra usar el cerebro en piropos de porquería.


  —¡Upa! Cuanto desprecio —se burló—. En fin, ven a bailar siquiera.


  —Nada bueno se pega, ya te pareces a ese fastidioso, ¿sabes? —repliqué al verme arrastrada al centro de la pista donde algunas chicas bailaban enérgicas.


  Con el pasar de las canciones, algo de bebida y un poco de botanas, mi opinión sobre aquella fiesta estaba cambiando sobremanera. Bailaba con las chicas, algunas terminaban por arrastrar a otros chicos para bailar en pareja y no podía hacer más que reírme con ello por lo mal que lo hacían. Sin embargo, la sed me alcanzaba cada tanto por lo que me alejé solo un rato para tomar algo.


  —Hola, ¿te sirvo algo? —saludó aquel chico, aún más atractivo de cerca y con unos ojos tan bellos como su sonrisa.


  —Por favor, algo sin alcohol si es posible, gracias —dije, y llevada por la emoción dejé que mi boca hablara por mí—. No te había visto antes, ¿eres nuevo o algo así?


  —No, solo estoy de visita —dijo con una dulce sonrisa—. Según mis papás ya he pasado demasiado tiempo sin ver a mi primo, supongo que debes conocerlo muy bien, don popular. Fede.


  —¿Eres familia de eso? —exclamé sorprendida, deleitándome con su linda carcajada—. Perdón, de Fede, es que es un pesado total y ya me saca de quicio.


  —No me digas, aún cree que esas cochinadas de piropos enamoran, ¿cierto? —se burló un poco avergonzado de él.


  —Y nadie quiere creerme —repliqué, dejándome llevar por la calidez de su mirada—, lo siento, pero tu primito querido es un cerdo.


  —Lo sé, y me disculpo por él —extendió su mano tomando la mía con delicadeza—. Soy Cristian, pero puedes llamarme Cris si prefieres.


  —Lilian, un gusto conocerte —le sonreí coqueta.


  —Para mí es todo un placer. —Besó mis nudillos como todo un caballero—. ¿Quieres más hielo? Ya se está acabando, enseguida vuelvo.


  Se marchó al interior de la casa dejándome a solas con mis atolondrados pensamientos, y totalmente embobada con sus ojos. Un hermoso color azul oscuro, tan profundos e hipnóticos como su sonrisa.


  —¿Puedo saber quién es ese y por qué le sonríes tanto? —preguntó Simón justo a mi lado, según él tomando refresco—. Pareces de esas adolescentes alborotadas de las que tanto te quejas, ¿no crees?


  —Me parece que se llama Cris, es primo del pesado de Fede, pero no se le parece en nada —expliqué, mirando de reojo como apretó la mandíbula e inhaló una gran bocanada de aire, estaba muy molesto—, y tal vez sea mi salvación al aburrimiento de esta fiesta.


  —¿Cómo que te parece? ¿No estabas hablando muy emocionadita con él hace nada? Eso me dio a entender tu sonrisita —me reclamó dejando de lado todo su control.


  —Es que me distraje con sus ojitos todo precioso y viendo como movía esos labios tan… —expresé con un suspiro, esperando verlo aún más molesto— ricos.


  —No estás hablando en serio, ¿verdad? —La molestia se esfumó, siendo remplazado por un shock momentáneo que no entendí de qué era.


  —¿Por qué? No le veo nada de malo —le sonreí con suficiencia y me encogí de hombros restándole importancia a su reclamo—. Tú mismo me arrastraste aquí, déjame disfrutar un poco, celopata. ¿Por qué mejor no vas a bailar con Silvia? Es tu novia, ha de estar esperándote.


  Y como si hubiese escuchado mis palabras, Silvia apareció frente a nosotros para arrastrarlo a la pista de bailar. Aun así, no dejó de desviar la miraba hacia mi lugar y a la entrada de la casa. Estaba molesto, eso lo podía notar cualquiera, pero no estaba segura del porqué y empezaba a fastidiarme un poco.


  ¿Acaso él sí podía salir con alguien y yo no?
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  Estaba molesto, eso lo podía notar cualquiera, pero no estaba segura del porqué y empezaba a fastidiarme un poco. ¿Acaso él sí podía salir con alguien y yo no?


  Sin embargo, el regreso de Cristian despejó de mi cabeza toda esa maraña de pensamientos sin sentido, centrándome solo y únicamente en mi nuevo y lindo amigo. Conversamos un rato en lo que mi cuerpo se hidrataba, sus gustos no eran muy dispares a los míos y eso para mí fue más que una excelente señal.


  Única desventaja, los varios de kilómetros que nos separaban al vivir en una ciudad diferente.


  —¿Bailamos? —sugirió, tendiéndome su mano para llevarme al centro de baile.


  —Será un gusto —contesté llena de energía.


  Estaba sonando una canción bastante movida, con la cual todos bailaban casi perdiendo el control mientras reían a carcajadas. Sin embargo, y no supe si fue para mi buena suerte, la melodía cambió a una muy popular, un reguetón de los viejos bastante pegado.


  Ni tonta ni ciega, no pude ni quise evitar bailarla con él. Sus manos rosaban mi cintura, acercándome cada vez más a su cuerpo. Mientras, sus ojos se centraban en los míos con tanta intensidad que me confundía.


  Así, varias canciones fueron pasando una tras otra y cada vez más animada. El calor estaba haciéndose presente, pero no me sentía para nada cansada, me estaba divirtiendo como nunca lo había hecho y todo gracias a Cristian. De un momento a otro y con el alcohol subiéndose a sus cabezas, las canciones se tornaron un poco más divertidas y casi infantiles, por lo que empezamos a cantar todos como locos. En un semicírculo, el mismo Federico pasaba un improvisado micrófono señalando al siguiente cantante.


  Con Cristian a mi lado, me había salvado de escuchar sus sandeces esa noche y la estaba pasando fenomenal. Sin embargo, aún podía sentir el peso de una mirada muy furibunda sobre mí y me estaba cansando de eso. Siempre que giraba a mirar, estaba Simón observándome con ojos entornados y apretando la mandíbula, reclamándome como si estuviese haciendo algo malo.


  ¿Acaso no tenía derecho a divertirme?


  No entendía que le sucedía, pero estaba más que molesto. No pensaba decirle nada, después de todo que yo estuviese allí fue su idea, así que debía atenerse a las consecuencias. Pero justo en ese instante sonó una canción en particular, una que nos encantaba a Simón y a mí desde hace tiempo.


  Por inercia, mi atención se centró en él por un segundo.


  —Tu turno, mi cielito lindo —dijo Federico colocando el micrófono en mis manos y jalándome al centro.


  Sorprendida como estaba, me congelé por un segundo mirando el cepillo en mis manos y a todos vitoreando mí nombre, momento en el que Simón reaccionó tratando de llegar a mí moviéndose entre el tumulto de gente. Pero, y sin esperarlo, Cristian se le adelantó cantando y bailando conmigo.


  —Puedo ser tu sol, imagínate que puedo volar y todo puedo hacer —canturreó, haciéndome dar vueltas con él—, que seré tu luz y la brisa, que iluminaré hasta el final.


  Contagiada por su sonrisa y su entusiasmo, le seguí el juego. Los coritos no se hicieron esperar, aplausos y bitores aumentaban la emoción del momento.


  —Puedo navegar, puedo recorrer, puedo despegar en un anochecer —canté con el entusiasmo a mil sin dejar de mirarlo a los ojos—, quiero todo ser y llevarte hasta la cima encima.


  Me sentí increíble en ese momento, moviéndome y riendo tan libre que me fascinaba. Intercalaba el micrófono entre él y yo, como si este funcionara en realidad y cantara conmigo.


  —Sin despertar ni bajar de esa estrella fugaz, que en su luz vuelas tú, viajando en un cielo azul —cantamos juntos el coro—. Sin dudar ni esperar, solo hay tiempo para amar, una vez y otra más hasta que este sueño acabe, nena.


  Finalizada la canción, nos alejamos ambos por un rato para tomar algo de aire y beber un poco. Estábamos agitados, claro, el momento fue más que movido y me fascinó.


  —Eso fue increíble —exclamó Cristian.


  —Ni lo digas, en serio gracias, estuve a punto de congelarme allí mismo —contesté entre risas—, el bochorno que hubiese hecho.


  —Fue un placer ayudar a una linda damisela —añadió, tomando mi mano para besar mis nudillos—, siempre a la orden.


  Estaba más que atontada por su gesto, su mirada coqueta y su sonrisa tan provocadora que ninguno de los dos escuchó al inicio el estruendo. Un celular sonaba sin parar, era su teléfono.


  —Debo contestar esto, ¿me esperas un ratito? —preguntó sonriente.


  —Claro, aquí estaré.


  —No demoro.


  No pasó mucho tiempo desde que se fue para que, por primera vez en toda la noche, la incomodidad llagara hasta mí hecho hombre.


  —Por fin te veo solita, primor —canturreó Federico mostrando los dientes en una amplia sonrisa.


  —No empieces, Federico —me quejé.


  —No seas así conmigo, le has dado más atención al baboso de Cris en estas dos horas que a mí en casi tres meses —se quejó como un niño caprichoso.


  —Él sí sabe ganarse mi atención, no como tú que crees que esas asquerosidades que dices pueden llamarse piropos —refuté con fastidio—, ya ríndete, no voy a ceder.


  —Hablando de eso, tengo uno nuevo muy recatado solo para ti, ¿qué te parece? —expresó orgulloso, moviendo sus cejas de arriba abajo creyéndose seductor.


  —Puedes meterlo a lo más profundo y oscuro de tu ser si lo prefieres, pero a mí no me lo digas —repliqué.


  —Créeme, te gustará —aseguró con confianza—. Si somos seres de luz y transmitimos vibras a los demás, ¿por qué no me usas como vibrador, mi amor?


  —Eso es asqueroso, te acabas de superar.


  —¡Ay vamos! —exclamó tratando de acercarse a mí.


  —¿Se te perdió algo? —expresó Simón molesto, interponiéndose entre Federico y yo.


  Entre risas, este levantó las manos en son de paz tratando de calmar el mal genio de Simón.


  —Tranquilo, cuñado, solo estoy saludando.


  —Ni en tus sueños, así que mejor déjala en paz de una buena vez antes que te rompa la cara —gruñó ante aquella insinuación—, y sabes que no juego con eso.


  Sin más que decir y riéndose a carcajadas, no tuvo más que alejarse. Un poco más relajado, Simón se giró mirándome con intensidad esperando que diga algo.


  —Gracias, pero eso fue tu culpa —me quejé dándole la espalda con los brazos cruzados.


  —Espera, después de reírte y bailar con tu amiguito como si nunca lo hubieses hecho, ¿me dices que es mi culpa que estés aquí? —se quejó a mi espalda con suma indignación en su voz—. Creí que la estabas pasando de puta madre, mejor que nadie en todo este lugar, ¿me equivoco?


  —Pues sí, Cris es muy divertido y tan lindo que no puedo negar eso, estaba disfrutando la fiesta hasta hace un par de minutos cuando el señor piropos recatados apareció —refuté empezando a molestarme—, ¿quién fue el que dijo que no dejaría que se me acercara en toda la noche?


  Suspiró con frustración, sabía que no podía ganar una discusión conmigo en ese estado, así que se calmó un poco y me rodeó con sus brazos. Cada vez que hacía eso, que sus manos acariciaban mi cintura, que el calor de su cuerpo me calentaba y su aliento golpeaba la piel de mi cuello, me sentía delirar.


  —Lo siento, no quería que estuvieses sola en casa mientras yo estaba en fiesta —susurró a mi oído, haciendo lo que nunca había hecho, repartir suaves caricias por mi cuello—. Además, a Fede puedo controlarlo, pero ese tal Cristian me hace enojar. No sé quién es, no conozco sus intenciones y su coqueteo es tan evidente que no puedo controlar mi rabia. No lo conozco, pero ya lo odio.


  —Solo… exageras, nada más que una conversación pasará hoy —murmuré titubeante, embriagándome con su cercanía y luchando para que aquello no se notara en mi rostro.


  —Pues yo no veo lo mismo con las miradas que te lanza, y detesto eso —replicó con voz grave, derritiéndome por dentro—. Tengo una mejor idea, quédate conmigo el resto de la noche, ¿sí? Te juro que lo demás ya no me importa.


  —¿De qué hablas? —indagué confundida, girándome entre sus brazos hasta quedar frente a frente.


  —Lo digo en serio —susurró, acariciando mis mejillas sin dejar de mirar mis labios—, no soporto ni quiero verte más con él.


  Y con aquellas palabras, dejó un beso en mi mejilla siguiendo con una serie de suaves besitos que recorrieron mi cuello y regresaron hasta mi mejilla, echando por la borda todo intento por no demostrar el meollo de sentimientos que me arrollaban.


  —¡Vamos! —susurró con una sonrisa, tomó mi mano y me llevó de regreso con los demás.


  Aún no podía salir de mi asombro, nunca había hecho tal cosa. Sí me ha besado antes, pero solo como lo que siempre fuimos, mejores amigos. Nunca de esta manera, y menos en el cuello, ese punto tan delicado de mi cuerpo. No me quejaba porque en realidad me encantó, pero me confundía y dolía un poco. Él, a diferencia de mí, seguía en una relación y su novia estaba justo en la misma fiesta.


  Para ese momento todos estaban sentados en el suelo, en un enorme circulo dividido en dos, hombres y mujeres por separado. Me sentó con cuidado junto a Silvia, quién no se veía muy contenta pese al ambiente tan relajado.


  —Damas y caballeros, mi linda dama presente —anunció Federico llamando la atención y recitando las últimas palabras en mi dirección haciéndome bufar con fastidio—, llegó el momento de la verdad. El juego de la noche y escogido por su servidor, verdad o reto.


  Todos vitorearon y rieron, en cambio, solo pude poner los ojos en blanco ante lo predecible que fue eso. Sin embargo, y pese a que mi molestia había regresado, no podía evitar desconcentrarme un poco al tener la mirada de Simón sobre mí. Era como si de verdad nada más le importara, solo me observaba con esa tierna sonrisa y mirada coqueta.


  Por mi parte trataba de ignorarlo, esperando que de paso Silvia no se molestara conmigo. Y como enviado por los ángeles, mi mejor distracción regresó sentándose junto a su primo. Muy lejos para mi gusto, pero lo suficientemente cerca para no perderlo de vista.


  Desde mi puesto, le sonreí y saludé como si nada extraordinario hubiese pasado desde que nos separamos solo minutos atrás. Y por eso mismo, la expresión de Simón cambió una vez más a total enfado, mirándolo primero a él ceñudo y luego a mí, enarcando una ceja haciendo mil preguntas que no contestaría.


  —Ya saben, quien sea elegido por la botella tendrá que elegir entre verdad o reto y quien la giró debe dar la orden —explicó Federico, llevando una botella al centro para luego dirigirse a mí—. ¿Quieres hacerme el honor, princesa?


  —En serio eres fastidioso —me quejé tomando aquella botella.
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  —¿Quieres hacerme el honor, princesa?


  —En serio eres fastidioso —me quejé tomando aquella botella.


  Me dirigí al centro de aquel círculo, de cuclillas para poder hacer girar la dichosa botella, con las miradas atentas de todos los presentes. Me sentía nerviosa, pero la sonrisa de Simón me calmaba un poco. Con cierta fuerza, aquella botella daba vueltas manteniendo a la expectativa a todos. Y como mandado del cielo, se detuvo señalando al más indicado para iniciar los retos, el mismo anfitrión.


  —Esto será divertido —dije con nueva emoción—. ¿Verdad o reto, mi querido Fede?


  —Para ti, bombón, que sea reto —anunció con coqueteo—, prepararé mis labios.


  —Claro, pero no para mí, bombón —añadí entre risas maliciosas—. ¿Ves ese guapetón que está por allá tomando y conversando con esa chica? Amigos tuyos, por cierto.


  —Aja —susurró este con duda, viendo como todos estaban silenciosos y atentos.


  —¿Por qué no vas y le dices uno de esos piropos tuyos tan encantadores? Créeme, le encantará —le reté, era mi momento—. El de la salchicha es el mejor, y fuerte para que todos escuchemos, por favor.


  Todos rieron por aquello, aprobando el inicio de lo que sería una prometedora tanda de vergüenzas y venganzas camufladas con juegos.


  —Ja, no…


  —¿Por qué? Te creía más valiente, y créeme que la penitencia será peor —me burlé.


  —Bien.


  —¡Suerte!


  Empezó a caminar con duda hacia aquellas personas, por lo que sabíamos se tomaría su tiempo. Regresé a mi puesto sin quitar mi atención del espectáculo, no me perdería ni un solo segundo de ello.


  —¿Qué pretendes, Lili? —indagó Cristian desde su puesto.


  —Lo siento, Cris, pero en serio me tiene harta —dije entre risas—. Si con esto no aprende y se deja de patanerías, te juro que me cambio el nombre.


  —Esperemos funcione, porque te queda muy lindo tu nombre —expresó, guiñándome un ojo.


  —Ah, gracias —contesté un poco apenada, escuchando las risas y cuchicheos de los demás.


  Y por supuesto, el chasquido molesto de Simón.


  Sin embargo, no me centré en él, más por el reto de Federico que cualquier otra cosa. Ya estaba con aquellos chicos, metiéndoles conversa y demás, escuchando todos disimuladamente lo que hablaban. Hasta que, dadas las circunstancias, soltó aquel piropo ganándose un insulto y casi un golpe por parte de su amigo. Pero al escuchar las risas, se excusó señalándonos para salvarse de ello.


  Regresó un poco tembloroso, y no por el alcohol que había tomado durante la noche, sino por el susto del puño de aquel muchacho casi estrellándose en su cara. No estaba para nada contento, mirándome con profundo desprecio mientras yo solo le sonreía son suficiencia.


  —Ya entendí, ¿contenta? —dijo con dientes apretados.


  —¡Aleluya! —exclamé—. Lo siento, pero a las buenas no quisiste entender, tocó improvisar.


  Las risas no se detuvieron, esperando que el malestar del señor popular bajara y continuara el juego. Desde su puesto, Simón solo me miraba con orgullo y entre susurros decía.


  —Esa es mi niña, bien hecho.


  Sin quitar la mirada molesta de mí, Federico hizo girar la botella con violencia esperando me tocara a mí, pero no funcionó. En cambio, fue el turno de Cristian.


  —Verdad —eligió este.


  —¿Te arrepientes de haberme visitado después de años, gran hijo de tu puta madre? —le reclamó.


  —Me obligaron, no lo niego, pero no me arrepiento de nada —contestó sonriendo en mi dirección—, por el contrario, gracias a Dios que vine.


  Para nadie pasó desapercibido aquello, por lo que empezaron a vitorearlo y festejar con él como si se hubiese ganado un gran premio. Sin embargo, el momento glorioso fue interrumpido por quejas.


  —Sí, maravilloso, el siguiente —se quejó Simón.


  Confundido, tomó la botella y repitió el proceso. Mientras esta giraba, yo solo le reclamaba con la mirada tratando de buscar explicaciones a su actitud. Pero se mantenía molesto sin decir causa alguna, totalmente indignado.


  El juego continuó, los más valientes elegían reto cayendo redondos en las trampas, mientras que otros preferían pasar menos vergüenza diciendo la verdad. Sin embargo, las cosas se estaban saliendo de control con todo ello. Nos reíamos a carcajadas fuertes, aunque nos doliera el estómago, hasta que llegó el turno de la venganza de Federico y la botella me eligió a mí.


  —Verdad o reto, primor —dijo con burla.


  —Elijo reto —expresé con un suspiro, prefería besarlo que decir algunos de mis secretos allí.


  —Te reto a darle un beso en los labios a la sexy chica que tienes a tu lado izquierdo —canturreó victorioso.


  —Sí sabes que es la novia de mi mejor amigo, que precisamente está justo frente a mí y que puede romperte esos lindos dientecitos, ¿verdad?


  —Te creía más valiente, ¿qué pasó? —añadió sarcástico.


  —Lo siento, Sili —dije, para luego besarla con suavidad y dulzura—. ¡Listo! Espero no te hayas excitado con eso, sería asqueroso.


  —Siguiente —replicó molesto.


  Giré nuevamente la botella, y tres turnos después le tocó a la única persona que la botella no había elegido, Simón.


  —Reto —eligió este.


  —Ok, Simoncito amiguito —anunció pensativo uno de sus amigos—, de todos en esta habitación, te reto a besar a quien más amas.


  Y ese fue mi momento de bufar, sabiendo que era una trampa para elegir entre su novia y su mejor amiga, además de predecir los resultados.


  —Idiota —murmuré.


  —Fácil —expresó Simón divertido.


  Se levantó de su asiento en nuestra dirección, por lo que aparté la mirada para no tener que presenciar ese incomodo momento en que mi mejor amigo, y la persona que yo misma más amaba en esa habitación, besaba a alguien más.


  Sin embargo, el silencio y sorpresa se instauró en todos. Simón estaba agachado de cuclillas, pero frente a mí, sonriendo tan tierno y emocionado como nunca antes lo había visto.


  —¡No juegues!


  —A que no lo esperabas, ¿cierto? —susurró tan cerca de mi rostro que sentí su cálido aliento.


  —Simón, no —le advertí entre susurros.


  —Simón, sí.


  —Pero…


  No me dejó hablar, tomó mis mejillas con sus manos y cayó mis replicas con sus labios sobre los míos. Me besó tan dulce y delicado, pero también con tanta pasión y deseo que me vi abrumada por todas aquellas sensaciones. No quería que terminara, por lo que cada vez que amagaba para separarse, era yo quien atrapaba su boca con mayor intensidad.


  Una maravillosa eternidad, el más delicioso de los besos, terminado con un suave mordisco a mi labio inferior. Lo hizo como tanto había deseado que sucediera, aunque no en el lugar y momento que lo habría imaginado.


  Al separarnos, el sonrojo era más que evidente en ambos siendo su preciosa sonrisa la que terminara por descolocarme por completo. Sin embargo, el peso del silencio me hizo recordar donde estábamos. Todos estaban igual que yo, en completo shock y asombro, mientras él solo sonreía como niño emocionado.


  Y a mi lado, la decepción se dibujó en su rostro. Por un momento había olvidado que Silvia seguía allí, y que había presenciado todo el espectáculo en primera fila. Me sentí mal por ella, pero sería hipócrita de mi parte decir que no lo disfruté y que nada pasará después de eso. Por su parte, prefirió levantarse en silencio y salir de allí.


  —¡Mierda! —exclamé.


  —Ahora vuelvo, ustedes continúen —anunció Simón con un suspiro.


  Al perderlo de vista, las miradas de todos pidiendo explicaciones estaban sobre mí.


  —¿Qué me miran? Ni yo sé qué acaba de pasar —logré decir.


  De inmediato capté la mirada de Cristian sobre mí, sonreía en mi dirección, pero ya no de la misma manera. Ahora, solo una sonrisa triste adornaba sus labios. Hubiese sido lindo, pero no podía solo ocultar lo que realmente sentía ni mucho menos usarlo para remplazarlo, sería injusto para todos, en especial para él y no lo merecía.


  —Ok, bueno el chisme, pero sigamos —anunció Federico resignado.


  Todos reaccionaron a su voz, retomando la energía del juego y girando la estúpida botella. Sin embargo, mi mente no estaba allí. Una vez más y después de un rato aparentando tranquilidad, el mismo Cristian fue quien me hizo reaccionar a mí. Desde su puesto, y señalando la entrada de la casa solo dijo:


  —Ve, debe estar esperándote.


  Con una sonrisa de disculpa, me levanté y caminé hasta llegar a la terraza de la casa. Allí, solo y mirando la lejanía estaba Simón.


  —¿Y Silvia? —pregunté, me sentía nerviosa y culpable.


  —Conversamos un rato, tomamos una decisión y se fue en un taxi a su casa —explicó, centrando su atención en mí con esa misma sonrisa.


  —¿Qué decisión? —indagué preocupada.


  —Terminamos —contestó, añadiendo apresurado al ver mi reacción—, ella misma lo decidió y está bien así.


  —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le reclamé—. Ella estaba allí, justo a mi lado y aun así…


  Eliminó el poco espacio que nos separaba, rodeando mi cintura con sus brazos mientras los míos quedaban atrapados en su pecho.


  —Me dijo que ya se lo esperaba, porque notaba el cómo te miraba y que jamás llegué a verla a ella de la misma manera —explicó, acariciando mis mejillas con ternura—. No hubo necesidad de decirle, ella ya sabía que en realidad te amaba a ti, te amo y estoy seguro que jamás dejaré de hacerlo.


  —No es justo, eso no estuvo bien y lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, no era el lugar ni el momento, solo un juego —continuó sin dejar de sonreír—, pero el verte toda la noche con ese me hizo considerar las cosas. Te estaba perdiendo, y no podía dejar que sucediera en mis narices sin hacer nada. Debí besar a Silvia, lo sé, pero no quería seguir mintiéndome ni mintiéndole a ella.


  —Eres un idiota —susurré, sintiendo como el aire se escapaba de mis pulmones.


  —También lo sé, y aun así quiero pedirte que me des una oportunidad —suplicó entre susurros, acercando su rostro cada vez más al mío—. Si es necesario, estoy dispuesto a empezar de cero, pero solo si es contigo. Te amo tanto que me desespera, siempre lo he hecho, pero…


  —… me daba miedo el dañar tantos años de amistad y perderte —continué, sintiendo mías sus propias palabras—. Prefiero mil veces tenerte conmigo, aunque estés con alguien más, que no verte.


  —Sí, exactamente eso —exclamó emocionado.


  —Eres un tonto —expresé, esta vez con una sonrisa y las lágrimas inundando mis ojos.


  Y nuevamente, nuestros labios encontraron el camino para unirse.
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  Estudiante de Biología, graduada de tecnólogo en gestión empresarial y escritora independiente.
Nacida en Barranquilla, ha sido una voraz lectora de diferentes estilos narrativos, desde la maravillosa fantasía, hasta las más oscuros historias de terror.
Como escritora, el romance ha sido parte crucial de sus escritos, pero ha logrado incursionar muy bien en otros tantos géneros.
Ha ganado diversos concursos de relatos, publicado varios de ellos con diversas editoriales y actualmente, se dedica escribir y ayudar a otros a cumplir sus sueños como escritores. 



  Books By This Author


  ¿Quién @$# eres?


  Carolina Miller es una solitaria chica de 16 años que, con tal de complacer las expectativas académicas de sus padres, está dispuesta a dejar a un lado muchas cosas de su vida, incluyendo a su mejor amigo, Dylan.
Hasta que, en el último año escolar, ingresan a la escuela maestros y estudiantes nuevos. Entre ellos, Alex Cooper, un apuesto chico de 17 años, atlético y muy inteligente quien la ayuda a mejorar sus calificaciones, y quien se convertirá «sin querer queriendo» en su primer gran amor.
Muy bonito y todo, pero… un extraño suceso marca el inicio de su verdadera pesadilla. Desapariciones, muertes y demás sucesos envuelven una trágica y divertida historia llena romance y suspenso.



  Comprada por el Magnate


  Henry O’Donell es un joven millonario acostumbrado a conseguir todo lo que el dinero puede comprar, pero desconoce el significado del amor.
Karla Valdivieso, en cambio, creció en el seno de una familia amorosa, pero los problemas económicos afectaron su vida.
¿Qué pasaría si sus mundos colisionaran en las peores condiciones posibles?
Un secuestro, una fiesta exclusiva y una subasta al mejor postor serán el inicio de un mismo camino por recorrer.



  Comprada por el Magnate: historias extra


  Para Karla, la vida pudo haber mejorado en muchos aspectos, pero las secuelas de los acontecimientos pueden ser aún más aplastantes de lo que imaginaba.
Sigue el misterio sobre la identidad de AltiMort, el caso Magnates permanece en su mayor apogeo y aún hay muchos hilos más por resolver.
¿Será la calma que precede una nueva tormenta?



  Si tan solo


  Puede que conozcas a la persona ideal en el momento equivocado, que creas no volver a verla y pierdas la esperanza, pero el destino siempre tiene una segunda oportunidad para todos.
Liana esperaba solo tener un poco de calma, centrarse en sus negocios y poder graduarse, pero una mudanza trae más que eso: nuevas oportunidades, nuevos aires y personas que conocer.
Aunque para otros puede significar mucho más, como devolverte ese amor que creías perdido.
Vanessa pensó que la tenía superada, guardada como un hermoso recuerdo de su primer amor, pero se equivocó rotundamente. El solo verla removió más que eso, acercarse a ella lo intensificó y creó nuevos deseos en su corazón.
Las segundas oportunidades existen para quienes saben aprovecharlas, ¿ellas podrán?



  Noche de Disco


  Lo que inicialmente sería una noche de chicas, se convertirá en el inicio de una candente aventura. ¿Crees en el destino? ¿Podrás leer esto sin sentir las emociones a flor de piel?
¡Atrévete si eres valiente!
Advertencia: contenido sexual explícito, solo para mayores de 18.



  El infierno de Leyla


  Ella pensaba que solo sería una tarde de deporte y noche de fiesta, pero alguien más tenía planeada una velada diferente para Leyla.
Oscuridad, frío y terror.
Cuando la admiración llega a sobrepasar los límites de la obsesión, las cosas pueden salirse de control. ¿Existirán posibilidades de escapar?
Nunca creyó pasar por algo así, pero hará lo necesario para salir de ese lugar, aunque tenga que mancharse las manos.
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